
 
 
 
 

La enfermedad, sobre todo cuando es grave, pone 
siempre en crisis la existencia humana y nos plantea 
grandes interrogantes. La primera reacción puede ser de 
rebeldía: ¿Por qué me ha sucedido precisamente a mí? 
Podemos sentirnos desesperados, pensar que todo está 
perdido y que ya nada tiene sentido... 
En esta situación, por una parte la fe en Dios se pone a 
prueba, pero al mismo tiempo revela toda su fuerza 
positiva. No porque la fe haga desaparecer la 
enfermedad, el dolor o los interrogantes que plantea, 
sino porque nos ofrece una clave con la que podemos  

descubrir el sentido más profundo de lo que estamos viviendo; una clave que 
nos ayuda a ver cómo la enfermedad puede ser la vía que nos lleva a una 
cercanía más estrecha con Jesús, que camina a nuestro lado cargado con la 
cruz. Y esta clave nos la proporciona María, su Madre, experta en esta vía. 

En la solicitud de María se refleja la ternura de Dios. Y esa misma 
ternura se hace presente también en la vida de muchas personas que se 
encuentran junto a los enfermos y saben comprender sus necesidades, aún las 
más ocultas, porque miran con ojos llenos de amor. Cuántas veces una madre a 
la cabecera de su hijo enfermo, o un hijo que se ocupa de su padre anciano, o 
un nieto que está cerca del abuelo o de la abuela, confían su súplica en las 
manos de la Virgen. Para nuestros seres queridos que sufren por la enfermedad 
pedimos en primer lugar la salud; Jesús mismo manifestó la presencia del 
Reino de Dios precisamente a través de las curaciones: «Id a anunciar a Juan lo 
que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven y los cojos andan; los leprosos 
quedan limpios y los sordos oyen; los muertos resucitan» (Mt 11,4-5). Pero el 
amor animado por la fe hace que pidamos para ellos algo más grande que la 
salud física: pedimos la paz, la serenidad de la vida que parte del corazón y que 
es don de Dios, fruto del Espíritu Santo que el Padre no niega nunca a los que 
se lo piden con confianza. 

En la escena de Caná, además de Jesús y su Madre, están también los 
que son llamados «sirvientes», que reciben de Ella esta indicación: «Haced lo 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VIII. HOJA nº 228 -  Del 7 al 13 de Febrero de 2016 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 
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 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Eduard Munch, Muerte en la habitación, 1889 

“El arte de vivir consiste en disfrutar de lo 
que podemos ver y no quejarnos sobre lo que 

permanece en la oscuridad. Alegrémonos de la 
pequeña luz que llevamos con nosotros y no 

pidamos el potente haz de luz que disipe 
todas las tinieblas”   

Henri Nouwen   

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: Todos los días tenemos a Jesús delante de nosotros y no 
descubrimos su presencia 
 

EVANGELIO (Lc 4, 21-30) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír 
la palabra de Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio 
dos barcas que estaban junto a la orilla; los pescadores habían 
desembarcado y estaban lavando las redes. Subió a una de las 
barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara, un poco de tierra. 
Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. Cuando acabó de 
hablar, dijo a Simón: 
- «Remad mar adentro, y echada las redes para pescar.» 
Simón contestó: 
- «Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y no hemos 
cogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes.» 
Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que 
reventaba la red. Hicieron señas a los socios de la otra barca, 
para que vinieran a echarles una mano. Se acercaron ellos y 
llenaron las dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón 
Pedro se arrojó a los pies de Jesús diciendo: 
- «Apártate de mí, Señor, que soy un pecador.» 
 Y es que el asombro- se había apoderado de él y de los que 
estaban con él, al ver la redada de peces que habían cogido; y lo 
mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran 
compañeros de Simón. 
Jesús dijo a Simón: 
- «No temas; desde ahora serás pescador de hombres.» 
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 
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Quien no tiene caridad es como un cuerpo sin alma 
Camilo de Lelis 

Después del fracaso en Nazaret (que leímos el domingo pasado), Lucas 
presenta a Jesús predicando y haciendo milagros en Cafarnaúm e incluso 
más al sur, en las sinagogas de Judea. Pero la liturgia dominical no lee nada 
de esto (Lc 4,34-44), sino que pasa a la vocación de los primeros discípulos. 
Así titulan este episodio la mayoría de las Biblias, aunque el relato de Lucas 
podríamos titularlo, con más razón, “La vocación de Pedro”. 

que Él os diga». Naturalmente el milagro tiene lugar por obra de Cristo; sin 
embargo, Él quiere servirse de la ayuda humana para realizar el prodigio. Habría 
podido hacer aparecer directamente el vino en las tinajas. Sin embargo, quiere 
contar con la colaboración humana, y pide a los sirvientes que las llenen de agua. 
Cuánto valora y aprecia Dios que seamos servidores de los demás. Esta es de las 
cosas que más nos asemeja a Jesús, el cual «no ha venido a ser servido sino a 
servir». Estos personajes anónimos del Evangelio nos enseñan mucho. No sólo 
obedecen, sino que lo hacen generosamente: llenaron las tinajas hasta el. Se fían de 
la Madre, y con prontitud hacen bien lo que se les pide, sin lamentarse, sin hacer 
cálculos. 
En esta Jornada Mundial del Enfermo podemos pedir a Jesús misericordioso que 
nos conceda esta disponibilidad para servir a los necesitados, y concretamente a 
nuestros hermanos enfermos. A veces este servicio puede resultar duro, pesado, 
pero estamos seguros de que el Señor no dejará de transformar nuestro esfuerzo 
humano en algo divino. También nosotros podemos ser manos, brazos, corazones 
que ayudan a Dios a realizar sus prodigios, con frecuencia escondidos; y aun 
cuando el encuentro con el sufrimiento sea siempre un misterio, Jesús nos ayuda a 
encontrarle sentido. 
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